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SOBRE LAS ISLAS MALVINAS 

Documento elaborado por los profesores del Instituto 
Superior Evangélico de Estudios Teológicos, ISEDET, en 
Buenos Aires, el 24 de mayo. 

Si bien no podemos aún juzgar en forma cabal y completa el 
proceso que estamos viviendo, podemos apreciar —haciendo abstrac­
ción de las motivaciones e intenciones de unos y otros, ambiguas 
como siempre en los procesos históricos— que los acontecimientos 
en torno a la recuperación de las islas Malvinas para la República 
Argentina han movilizado sentimientos hondamente arraigados en 
nuestro pueblo, vinculados a su búsqueda de autonomía, participa­
ción y soberanía, en el sentido integral del término; sentimientos 
que tal vez habían sido por mucho tiempo silenciados o reprimidos. 

La reacción desproporcionada de Inglaterra señala claramente 
la existencia de razones que van más allá de la sola posesión de 
las islas, poniendo en relieve el propósito de los países colonialistas 
y neocolonialistas de mantener a toda costa su supremacía y su 
poder de arbitros sobre los espacios políticos y económicos en los 
que consideran "sus órbitas de poder". El apoyo inmediato de los 
países del hemisferio norte, y especialmente el apoyo irrestricto 
de los Estados Unidos de América, a la política de la Sra. Thatcher 
—aun en los momentos eh que pretendía mostrarse como mediador— 
han puesto al descubierto los verdaderos intereses de aquellos go­
biernos hacia nuestros países y han desenmascarado la tensión en­
tre Norte y Sur que muchos querían suponer una fantasía. 

Esta reacción ha provocado el reavivamiento de los sentimientos 
antimperialistas en la Argentina y en toda América Latina, ahondando 
las distancias no sólo con Inglaterra sino especialmente con los Es­
tados Unidos de Norteamérica por la actitud asumida por la adminis­
tración Reagan. Imprevisiblemente las islas Malvinas se han con­
vertido en el símbolo de la lucha contra el imperialismo. Sólo así 
podemos entender que esta acción haya tenido el efecto que tuvo, 
no sólo en la Argentina sino en toda América Latina. En nuestro 
país ha habido un consenso tácito de desplazar —aunque no de 
silenciar ni de olvidar— las reclamaciones sectoriales y los proble­
mas internos, mostrando una vez más que para la mayoría del 
pueblo argentino la independencia del agresor externo tiene prioridad 
por sobre toda consideración. Y esto no por sentimiento nacional 
sino porque tal independencia es el espacio indispensable para la 
solución de los problemas internos y porque a menudo estos últimos 
están indisolublemente vinculados con las fuerzas neocolonialistas 

52 que ahora nos atacan también como nación. La ironía de que el 



desencadenante de todo este proceso haya sido el gobierno argenti­
no de las últimas décadas que más afín se consideraba a los inte­
reses y dictados neocolonialistas, hace aún más clara esta línea 
histórica de los pueblos latinoamericanos. Y para nosotros, los cre­
yentes, nos señala una vez más que Dios bien puede utilizar los 
caminos más insospechados y contradictorios para el cumplimiento 
de sus propósitos. 

No sabemos aún cuál será el desenlace de esta contienda. Pero 
hay abundantes señales que el futuro de la Argentina y de toda 
América Latina será diferente. Parece, en efecto, que estos aconte­
cimientos, que están descubriendo el verdadero rostro del colonia­
lismo, ayudarán a hacer tomar conciencia de las múltiples formas 
de imperialismo que sufre América Latina y a aunar el esfuerzo de 
nuestros pueblos para superarlas. No somos ingenuos; no creemos 
que esto será una consecuencia mecánica de los acontecimientos. 
Conocemos los poderosos intereses que se mueven en nuestros paí­
ses y sabemos que, una vez pasada la crisis, no faltarán quienes 
quieran volver a las viejas explicaciones y acuerdos. De hecho, hay 
quienes insinúan ya estas líneas en sus discursos. Creemos, sin 
embargo, que estamos viviendo un proceso en muchos aspectos 
irreversible. Argentina está asumiendo compromisos con su propio 
pueblo y con los demás pueblos latinoamericanos que no podrán ser 
desandados fácilmente aunque algunos quieran hacerlo. Los aconte­
cimientos están convocando a una solidaridad y una toma de con­
ciencia latinoamericana que, en la medida en que sea fortalecida y 
afianzada por una acción social y política sensata y positiva, difí­
cilmente podrá ser revocada. 

Sin embargo, somos conscientes que todas estas posibilidades 
están sujetas ahora a la eventualidad de la guerra. La actitud des­
enfrenada del gobierno inglés no deja mucha duda de que es capaz 
de autorizar el uso de cualquier medio para lograr sus objetivos. Lo 
cual, por otra parte, no hace sino fortalecer la voluntad de los ar­
gentinos de resistir la agresión. Hay quienes seriamente temen que, 
con el apoyo de los Estados Unidos, se quiera convertir el Atlántico 
Sur en campo de "experimentación bélica", aun de armas no con­
vencionales. 

Por esta razón, y fundamentalmente para evitar el derramamiento 
de sangre, consideramos que la prioridad y la obligación ineludible 
de los cristianos es —tal como nuestras iglesias lo han expresado 
unánimemente— apoyar todos los esfuerzos para lograr una solución 
pacífica del conflicto. Consideramos que el cese inmediato de las 
hostilidades y la búsqueda de una solución negociada es cada vez 
más urgente, a la vez que no podemos evitar la sospecha de que 
en muchos casos las negociaciones han sido demoradas malintencio­
nadamente. Por eso eremos en la importancia de que la opinión 
pública internacional utilice todo su peso para lograr el fin de esta 53 



situación, que ya ha causado pérdidas irreparables y amenaza en 
convertirse en otra de las heridas sangrantes de nuestro mundo de 
hoy. Estas son las convicciones y los propósitos con los que, como 
creyentes y profesores de teología, proseguimos hoy nuestra labor 
cotidiana, nuestra oración y nuestro compromiso con nuestro pueblo, 
tratando de ser fieles a la vocación con que hemos sido llamados. 
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